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DEL ILUSTRÍSIMO SEÑOR 

DON FERNANDO CA Y CEDO Y FLÓREZ ( I) 

Cuanco una seriedad se tninsfc rma, todos los e1nr:e� 
tos que la constituyen se afectan, trabajan y no se detienen 

hasta conseguir el fin que se proponen, el cual habrá de 
conducirlos á perfeccionarse, ó á Jo menos á adquirir un re-­
lati vo desarrollo. Y esas transformaciones sociales debidas 
no á caprichos de círculos, ni de hombres, ni á sucesos ó 
accidentes del momento, sino á causas que están profunda­
mente arraigadas en el carácter de los pueblos, han sido,. 
eon rarísimas excepciones, el efecto natural de hechos so­
ciales anteriores, más ó menos complejos. 

La independencia de las colonias españolas de la Amé­
rica es un ejemplo.-EI trono de Espaiía estaba acéfalo; Na­
poleón había llevado sus huestes usurpadoras más allá de­
los Pirineos; y como no puede haber sociedad sin quien la 
gobierne, se habían constituido Juntas Provinciales, las cua­
les se encargaron del cuidado de la comunidad, y una de ellas,. 

la de Sevilla, recibió el título de Suprema. Idéntica cosa su­
cedió aqnl, y ese motivo agregado al principio de naciona­
lidad que ya existía en estas tierras que habían dado hom-­
hres capaces, por sus luces y demás cualidades, de dirigir 
los asuntos públicos; los repetid >S abusos de los gobernantes 
peniusulares; las publicaciones de carácter republicano 
que de tiempo atrás ven fon haciéndose, y la idea de univer­
sal innovación que produjeron los escritores franceses del­
siglo xvm, todo ello se infiltró en las diversas clases socia­
les y fue aumentando con lentitud, pero con vigor, hasta 

( 1) Este trabajo obtuyo primer premio en el concurso que, para
festejar el Centenario de la Independencia, abrió el Colegio del Rosariop 
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la aparición de la guerra de Independencia, su efecto nece• 
sario. 

Tojo el organismo social se con movió ; los diversos 
cuerpos ó gremios científicos tomaron parle en el cambio 
de las cosas; jurisconsultos como Francisco Antonio Zea y 
Camilo Tor¡es, probaron la legitimidad jurídica de la eman­
cipación; naturalistas como Francisco José de Caldas 1 
Jorge Tadeo Lozano, vieron amplísimo campo para el des­
arrollo de las ciencias al libertarse la Patria; militares 
aguerridos como Antonio Baraya y el Conde de Villavi­
cencio, pusieron su espada al servicio de la liberta d ; y los 
más eminentes del clero,. CA YCEDO Y FLÓREZ, Rosillo y 
Margallo, Padilla y Pérez, comprobaron con sus escritos 
y su ejemplo la justicia de la Independencia. 

Preséntase hoy la ocasión favorable para hacer un acto 
de justicia á uno de los más eminentes y distinguidos Pró­
ceres de nuestra Independencia nacional, al que con la plu­
ma y con la palabra defendió en la cátedra sagrada, en el par­
lamento y por la prensa los fueros de la Iglesia Católica J 
los sagrados principios de la libertad en la justicia. 

Hombre eminente, graduado en ambos derechos, dota­
do de facultades excepcionales,. poseedor de una c uantiosa 
fortuna y ligado por los vínculos de la sangre y de la amis­
tad con los notables personajes rl.e aquella época, tal fue el 
limo. Sr. Arzobispo D.lERNANDO CAYc1rno Y FLÓREZ, quiea 
puso al servicio de la Religión y de la Patria todas la, 
energías de su alma privilegiada, para trabajar sin descan­
so en favor de la causa de la IndPpendencia, descollando s11 
egregia personalidad entre los hombres prominentes de 
aquella época gloriosa. 

Si el Ilmo. Sr. CAYCEDO no concurrió á los campos de 
batalla, ni el vivac de los campamentos del Ejército Liber­
tador p royectó su sombra confundiéndola con la de su1 
compañeros en las largas noches de esa her ica campaña, 
no por eso pueden considerarse inferiores sus servicios á 101 
de los más conspicuos Próceres, ni sus méritos son menor 
dignos de la gratitud nacional. 

•



• 
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I 

Nació el Sr. CAYCEDO en la villa de Suaita (Departa­
mento de Santanier), el día r 5 de Julib de 1756 (1). Fue­
ron sus padres el Sr. D. Fernando Caycedo y Vélez y la 
Sra. D.ª Teresa Flórez y Olarte (2), miembros ambos de 
distinguidas familias, quienes según consta de documentos 
auténticos que han estado en nuestras manos, no tenían 
nada de la tierra, ni de mulatos, ni habían sido compren-

. didos en infamias públicas ni secretas; sus ascendientes 
habían sido cristianos reconocidos por tales no sólo en la 
capital, sino también en todo el reino; y todos sus demás 
antecesores que habían seguido la carrera de las letras, fue­
ron colegiales formales del Rosario, r�gentaron sus cáte­
dras é hicieron muchos servicios al Colegio, según consta 
de documentos que también hemos leído. 

Fue bautizado en la iglesia parroquial de esa villa por 
el Cura Dr. D. Jerónimo Flórez y O !arte, su tío carnal ; y 
fueron sus padrinos el Sr. Miguel de Olarte y Herrera y 
D.ª María Flórez y Zubia (3).

A los pocos meses de estar en aquella villa regresaron
sus padres á Santafé. Allí, en el seno de su cristiano hogar, 
aprendió las materias pertenecientes á la primera ense­
ñanza; alll bebió los paternales consejos que tánto le 
sirvieron para el porvenir, pues merced á ellos aprendió 
desde la infancia á practicar la virtud, á cumplir con 
el deber, á ser caballero, en una palabra. Sus padres 
comprendieron perfectamente las cualidades de FERNANDO '
,Y prescindiendo de su amor paternal, vieron en su hijo 
-una esperanza no sólo para su familia sino también para la 
Patria, y así determinaron que principiara sus estudios de 
segunda enseñanza en el mejor centro educacionista de Sur 
América, que era el Colegio del Rosario, y así se verificó. 

l,) Las notas van al fin de este estudio. 
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II 

En el Salón Rectoral del Colegio .l\layo!' de Nuestra 
Señora del Rosario hay un retrato pintado con los colores 
de la tierra: data del año11823, y representa al Sr. CAYCE­
no, á quien le fue obsequiado por el Rector y alumnos de 
aquel tiempo, en prueba de gratitud y reconocimiento. En 
su mirada se hermanan la mansedumbre del espíritu y 

la perspicacia del entendimiento, y como rasgo predomi­
nante de su fisonomía se distingue á primera vista la bon­
dad ascética de su carácter, y se adivina, por decirlo así, 
la amplitud benéfica de sus ideas. 

Justo era, y más que todo propio, en los hijos de su 
ilustre Colegio, el consignar en ese lienzo, que los años y 

las adversidades han mirado con religioso respeto, este tes­
timonio de cariño, toda vez que el Sr. CAYCEoo foe uno de 
los hombrPs que más sirvieron al glorioso Instituto. 

En efecto, muy joven todavía presentó, de conformidad 
con las Constituciones del Colegio, su informa ción de no­
bleza de sangre, que hoy, merced á la República, está SJ.S­
tituída por la de nobleza de carácter, y su información de 
aptitudes para ti estudio, con el objeto .de obtener la bec 
de colegial de número (4), 

La Consiliatura del Colegio, visto el concurso de los 
diversos peticionarios, resolvió adjudicarle la Leca el día 
17 de Marzo de 1768. El Sr. CAYc1mo supo corresponder­
á esta distinci6n no sólo por su conducta, que mereció 
siempre el aprecio y confianza de sus superiores, sino 
también por ti fruto, cada vez mayor, que obtuvo en sus 
delicados estudios. 

Merced á su constancia y á f'US exquisitas prendas in­
telectuales, obtuvo el grado de doctor en Sagrada Teolo� 
gía el 13 de Julio de r776, y dieciséis días después, el 29 
del mismo mes, recibió los dipl ornas de b�chiller en Filoso­
fía y Letras y liceñ°ciado en Derecho Civil. 
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Su anhelo por profundizar las ciencias filosóficas y ju-
ídicas hizo que, despuss de recibidos estos honrosos tílu­

fos, emprendiera con loable entusiasmo el estudio de Sa­
grados Cánones y Legislación Civil, y así fue que el 20 de 
Junio de 1778, recibió el diploma que lo acreditaba doctor 
en Derecho Civil. 

Ya desde el principio de su hermosa carrera científica 
Labía mostrado el Sr. CA YCED0 sus deseos de abrazar el 
sacerdocio, idea que se confirmó en él cada vez con mayor 
vigor, durante sus estudios de Filosofía y Teolr,gfa; así se 
Jo participó á sus superiores, y el día 25 de Julio de 1779, 
fue ordenado diácono por el Ilmo. Sr. Arzobispo Virrey, D. 
Antonio Caballero y Góngora, con gran contentamiento de 
la familia del Sr. CA YCEDO y de todos sus condiscípulos; y al 
día siguiente, 26 de J ulio,fue ordenado Presbítero, por el 
mismo Arzobispo, aumentando en todos� el justo regocijo 
de la víspera. Celebró la primera misa á los veintitrés años 
de edad, en el Oratorio de la hacienda de San José de La 
Calera, propiedad de sus padres. 

Sus cualidades pedagógicas, los abundantes frutos que 
d'e sus estudios había recogido, su carácter franco y afable, 
Licieron que aquel mismo año el Virrey D. Manuel Anto­
nio FJórez le nombrara Vicerrector. del Rosario, nombra­
miento que fue recibido con júbilo por todos los alumnos. 
Este cargo lo desempeñó el Dr. CAYCEDO hasta el 24 de 
Enero de 1792 . 

E! 20 de Abril de 1790 tue nombrado Provisor y Vica­
,fo General del Arzobispado; en este cargo tuvo muchas 
E>casiones de mostrar sus cualidades y su caridad evangéli­
ea, y poco después, el 29 del mismo mes, fue nombrado Exa­
minador Sinodal por el Vicario General Dr. Manuel José 
Masústegui, quien había sido su profesor como Rector del 
Colegio. 

La Providencia había llenado de favores al Sr. CAYCEDO: 
tu figura se levantaba ya culminante entre otras muchas 
notabilidades del Nuevo Reino, y no obstante tántas dis-
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tinciones, su espíritu no se ofuscó, porque la grandeza de 
-su carácter jamás le permitió descender á envanecerse con
el humo del incensario de la humana gloria ; por eso el Sr,
�ATCEoo, á pesar de sus r.núltiples ocupaciones, resolvió
.continuar sus estudios, y á fines de aquel año, el 22 de Di­
ciembre, obtuvo los títulos de licenciado y doctor en De·
recho Canónico.

Estos nuevos honores y su-profunda vcrsación en am­
bos derechos hicieron que el Virrey D. José de Ezpeleta,
-Gobernante notable y hombre de clara visión, le nombrara
Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario,
.cargo d�l cual tomó posesión el 18 de Diciembre de 179�
.Y que:1 desempeñó hasta 1 795·

:Mucho fue el incremento que dio el Sr. CAYCEDO á los
,estudios, tanto de literatura como de las facultades superio­
res; y en lo material baste decir que fue quien reedificó á
f!U costa el tramo del claustro que estaba casi destruí­
-do por los terremotos que en años anteriores habían cons­
ternado a los habitant('s de Santafé.

Admirador insigne del limo. Sr. Fray Cristóbal de To­
rres, se propuso dar cumplimiento á la última voluntad del
-egregio fundador del Colegio del Rosario, y no sin vencer
.aluunas difiwltades, y después de dictar un programa que
p:r su seriedad diera al acto la importancia que merecía,
trasladó sus restos de la Catedral, donde se hallaban hada
.ciento treinta y nueve años, para colocarlos en el Presbite­
rio de la Capilla del Colegio, en un modesto y artístico se­
pulcro, al lado del Evangelio, donde actualmente rep�san.
Esto tuvo lugar el 3 de Noviembre de 1793, y él mismo
,predicó )a Oración Fúnebre del Ilmo. Sr. Torres, pieza lle­
na de unción y de cariño. La elocuencia de ella hace· por sí
misma su más completo elogio.
. Tántos y tan notables trabaj¿s hicieron que se le diera

.al Sr. CAYCEoo, desde entonces, el título de Segundo Fun­
-dador del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.
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El 14 de Enero de 1794 fue nombrado para desempeñar­
e] puesto de Cura de la Catedral y su Sagrario hasta el 4

de Agosto de 180�; y el 4 de Abril del mismo año fue 
nombrado Asistente Regio para las oposiciones de cáte­
dras de San Bartolomé, y más tarde, d�spués de dejado e} 
Rectorado del Colegio del Rosario, fue á ocupar aquel 
mismo puesto en las oposiciones de canonjías de la Santa 
Iilesia Metropolitana. Tal nombramiento tiene fechct 16 de 
Octubre de 1796. 

En Abril de 1798 el Cabildo y Justicia de Santafé de· 
Bogotá remitió al Rey de España un honroso y espontáneo 
informe acerca de los méritos que tenía el Sr. CA Y CEDO por 
su virtud y saber. El Virrey D. Pedro Mendinueta y Muzquiz 
vio en él una persona apta é inteligente, poseedora en sumo 
grado de conocimientos pedagógicos y científicos, y asf. 
hubo de confiarle nuevamente al Sr. CAYCEDO el Rectorado 
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, que des­
empeñó desde el 8 de Febrero de 1799 hasta Diciembre de 
1802. 

El Ilmo. Sr. D. Fernando Portillo, dignísimo Arzobispo 
de Santafé, tuvo á bien distinguir al Sr. CAYCEDO con los. 
honrosos cargos de Examinador Sinodal y Defensor de Ma­
trimonios, con fecha 16 de Septiembre de 1800 y 16 de Ene­
ro de 1802, respectivamente. 

A oídos de Carlos IV había llegado la fama del ilustre 
Sr. CAYCEno, y aquél, residente á la sazón en Aranjuez, fir­
mó una Cédula con fecha 3 de May o de 1802, por la cual 
se encargaba á este eminente sacerdote para desempeñar­
la prebenda de Media Ración de la Iglesia Metropolitana 
de Santafé de Bogotá. 

El año de 1807 (2 de Enero), se le confi.S la dirección 
de la obra de la Catedral, y el 11 del mes siguiente, co­
menzó á ejercer su cargo, que des<>mpeñó con habilidad, 
hasta que fue interrumpido en su empresa por la proscrip­
ción que más tarde sufrió, cuando el Pacificador Morillo 
segó en flor á los prohombres de las nacientes ideas repu-
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blicanas. El 3 de Septiembre de aquel año fue nombrado­
Penitenciario de la Iglesia Metropolitana de Santafé, se­
gún Real Cédula firmada en San Ildefonso por el Monar 
ca español. 

111 

No debe olvidarse que el último tercio del siglo XVIIf 
fue univerrnl y esencialmente revolucionario; el desarrollo 
de las ciencias sociales había dado todo su fruto; la revo­
lución inglesa había hecho conocer el respeto debido á las 
libertades públicas; la independencia de Norteamérica ha­
bía h�cho conocer á la Europa los derechos de los colonos;. 
y la Revolución Francesa, cuya peligrosa extensión no se 
comprendió sino después, proclamaba y defendía los dere-· 
chos del hombre y la soberanía del pueblo; por ese mismO" 
tiempo la revolución trajo el recuerdo de las antiguas re­
públicas; las memorias de los días d,: libertad romana, del 
antiguo amor á la patria y á los héroes, y con la historia de 
Grecia y Roma atravesó continentes y mares, se hizo sentir­
más ó menos en todas las naciones; entró en el hogar de, 
las familias y fue el pensamiento del pueblo. 

En el Nuevo Reino de Graoocla, Nariño, con un núme­
ro escogido de parientes y amigos, había dado principio 
con frenético entusiasmo á la propaganda de las ideas re­
publicanas, y hecho circular subrepticiamente la traduc­
ción de los Derechos del hombre y del ciudadano, que hu­
bieron de causarle dieciséis años de prisión y de trabajos 
impuestos como castigo á sus nobles ideales y á su perseve­
rante labor, por la Monarquía Española, que veía en este 
genio el representante de la futura independeocia de sus ri­
cas colonias. 

Unido el Sr. CAYCEDO á Natiüo por los vínculos de la 
amistad y de la sangre, fue sincero amigo del Precursor, 
hasta el extremo de compartir más tarde con él las penali­
dades, no sólo del ostracismo, sino las de una larga prisión­
en  San Sebastián de Cádiz, en donde, como patriota distin-
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guidísimo y colaborador eficaz en los acontecimientos que 
prepararon el 20 de Julio de 181 o, y por los servicios que 
prestó al nuevo Gobierno, fue á compartir con aquél no 
-sólo los sufrimientos que minaron su salud en húmedos y
estrechos calabozos, sino las muchas amarguras que abatían
su espíritu al considerar incierto el resultado de tántos y
tan generosos esfuerzos para conseguir la independencia y
libertad de su Patria.

De manera que no es aventurado suponer, sino que es
necesario deducir lógicamente, que en las épocas en que el
Sr. CAYcEno desempeñó el cargo de Rector del Colegio Ma­

yor de Nuestra Señora del Rosario ( 179'.l á 1795 y 1799 á
1802), fue cuando se preparó, afianzando sus ideas en la
filosofía del Angélico Doctor, esa pléyade de héroes que al
-dejar los benditos claustros de ese histórico Instituto salie-

' 

ron á enseñar el amor á la libertad, hasta el último confín
de la República, sellando con su sangre, la mayor parte de
ellos, la causa que triunfó por la nobleza de sus ideales, la
-santidad de sus propósitos y la grandeza de sus sacrificios.

A lo expuesto debe agregarse que el Alférez Mayor de
Santafé, D. Luis Caycedo y Flórez, era hermano del Sr.
CA YCEDo; y si bien es cierto que este distinguido personaje
f�e el principal promotor de los regÓcijos públicos que tu­
vieron Jugar en Santafé del 6 al 20 de Diciembre de 1789,
para celebrar la jura de Carlos IV, en su carácter oficial,
asociado á los dos Alcaldes ordinarios D. José María Loza­
.no y D. Antonio Nariño, y que uno de sus hijos, el que le
. acompañó á arrojar el dinero al pueblo en esas fiest:1s, lia­
b�a de llamarse el General Domingo Caycedo, Vicepresi­
dente de la Gran Colombia y después Presidente Constitu­
cional de la Nueva Granada, en cambio es un hecho histó­
rico que fue de los primeros en firmar el Acta abierta del
20 de Julio de 1810, celebrando este acontecimiento con un
suntuoso baile en su casa, encargándose al dfa siguiente,
como ?oronel, de uno de los cuerpos de tropa mandados
orgamzar por la Junta Suprema de Santafé.
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Al dar este paso, D. Luis renunció los títulos nobilia• 
rios y condecoraciones con que lo había distinguido la Mo­
narquía Española, para abrazar con ar4or la causa de la 
República. 

En esto no hizo esfuerzo D. Luis, por cuanto desde 
fines de 1809 había concurrido á algunas Juntas de patrio­
tas que se reunían en casa del Magistral de la Santa Iglesia 
Metropolitana, Dr. Andrés Rosillo, compuestas de varios 
-sujetos importantes, entre los cuales figuraban él, D. Pe­
dro Groot, D. Antonio Nariño y D. Antonio Baraya, para 
erigir una Junta independiente que acabara con el Gobier­
no de la Colonia, reduciendo á prisión en determinado día 
� las autoridades del Rey. En tal Junta se acordó que se­
ría Presidente los dos primeros años D. Luis Caycedo, des­
pués D. Pedro Groot y luégo D. Antonio Nariño, cada 
uno durante el mismo tiempo. Para la ejecución de este 
plan contaban, entre otros elementos, con una porción de 
negros esclavos que habían de traerse de la hacienda del 
Saldaña, á quienes ofrecían la libertad en recompensa de 
,sus serviciJs. 

Este plan fue descubierto por declaración jurada que el 
Dr. D. Pedro Salgar, Cura Vicario de la ciudad de Girón, 
rindió ante el Regente el 2 de Noviembre de 1809, y co­
municado al Rey de España por el Virrey Antonio Amal" 
en oficios reservados de 15 y 20 de Octubre de 1809, res­
pectivamente 

Como se ve, la opinión del Sr. CA YCED0 era conocida 
desde aquel año por las autoridades españolas, y de ahí 
que no sea extraño verlo después, como Vicepresidente del 
Congreso Supremo de 1811, firmar la Constitución de 
aquel año, la cual representaba para el pueblo granadino 
el resultado de su futura suerte, pues en ella se consigna­
ron los derechos del pueblo como independiente y sobe­
rano. 

El 16 de Julio de 1813 firmó el Sr. CAYCEDO como 
miembro ,!el Consejo Electoral, en unión del Presidente de
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dicha Corporación, D. Manuel Bernardo Alvarez, la so­
lemne 'declaratoria por la cual Cundinamarca resolvió su 
completa independencia del Rey de España, y manifestó 
que en adelante sólo dependería de Dios y del pueblo. 

IV 

El 6 de Mayo de 1816 entraron á la capital las tropas 
del Rey á las órdenes del Teniente General D. Pablo Mo­
rillo, conocido en la Historia Patria con el nombre del Pa­
cificador. La conducta dura y cruel de los expedicionarios 
era de pública notoriedad desde el momento mismo en que 
levantaron el cadalso para sacrificar, entre otros, á Porto­
carrero, Ribón, Castillo, Amador, Stuard, García Toledo-, 
Díaz Granados y Anguiano, patriotas eminentes que, des­
pués de luchar como bravos en el memorable sitio de Car­
tagena, subieron las gradas del patíbulo para ser inmola­
dos por Morillo, el 23 de Febrero de 1816, en una de las 
plazas de esa ciudad. 

Los habitantes de Santafé usaron para con Morillo de. 

especiales atenciones, en '"la esperanza de que este Jefe no 
llevara á cabo actos que _vinieran á causar el luto y la de­
solación, como había sucedido en Cartagena y en las ciu­
dades y poblaciones del tránsito en la mar�ha del Pacifica­
dor hasta Santafé; pero esas esperanzas salieron fallidas, 
porque la población alarmada, vio conducir á dura prisión 
á los más distinguidos miembros de la sociedad bogotana. 
del 22 al 26 del mismo mes. 

A las nueve de la noche del día 23 hallábase el Sr. CAY­
CEDO en su oratorio cuando un oficial de Morillo, acompa­
ñado de una escolta, Je intimó la orden de pasar en calidad 
de preso al cuartel de prevención. La lista de los eclesiás­
ticos que habían de ser desterrados á España fue firmada 
por José Melgarejo, y en ella figuraba en primera lf nea el 
Sr. CAYCEDO, quien fue conducido al edificio de La Tercera 
c�nvertido en _cárcel. Allí permaneció hasta el 12 de Sep�
tiembre del mismo año, día en que salió para la Península 
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. 

con cuarenta y dos compañeros de destierro, todos sacer-
dotes, atribulada su almá con los cadalsos que se habían 
levantado para acabar de la manera más feroz con la exis-
tencia de seres queridos, de amigos inmejorables, de con­
ciudadanos eximios. 

Cori indecibles contrariedades y padecimientos hizo el 
viaje hasta Maracaibo, sufriendo los sarcasmos y mofas de 
los soldados; á tal punto llegó la crueldad ,de esos favori­
tos de Morillo, que blasfemaban sólo por mortific;r á los 
humildes sacerdotes confiados á su custodia. En cierta 
ocasión iba rezando el Sr. CAYCEDO en su breviario, cuan­
do el oficial de la escolta profirió cerca de él una horrible 
blasfemia ; el Sr. CA YCEDO sintió arder su sangre, suspeµ­
dió el rezo, y en un arrebato de santa indignación dio con 
el voluminoso devocionario en el rostro de aquel indivi­
duo, quien castigado así con un valpr rayano en temeri­
dad por parte de su prisionero, hubo de guardar silencio 
en lo sucesivo é imponérselo á sus soldados. 

El Sr. CAYCEDO permaneció preso en Maracaibo con 
sus compañeros, víctima de aquel clima insalubre, hasta el 
1.0 de Mayo de 1817, en que fue sacado con los demás sa­
cerdotes que iban con él y conducidos á Puerto Cabello, 
d-onde los aguardaba el buque San Antonio, al mando del 
Capitán D. Juan Gualsh. 

En dilatada playa del mar Atlántico se veía un grupo 
de sacerdotes que eran lanzados de su Patria con ingrati­
tud: ¿ iban acaso á buscar reposo en el Viejo Mundo, hu­
yendo de la persecución, como las golondrinas emigran de 
la Europa al Africa cuando se inicia la dura estación del 
invierno? Nó: iban á padecer ultrajes y contrariedades, se-

- pultados en húmedos y oscuros calabozos; iban á comer
el amargo pan del proscrito.

Ante aquel cuadro conmovedor, una infeliz viuda rodea­
da de sus hijitos, no pudo contener la emoción que la do­
minaba; as( que cuando vio al Sr. CAYCEDO, cuando
yjo aquella cabeza á Ja que ya habían emblanquecido lolf
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sufrimientos y desengaños, se abrió paso por en l re la mal­
titud que rodeaba á los venerables prisioneros, y depositó 
en la mano del que después había de ser el primer Arzo­
bispo de la Gran Colombia, medio real de plata, y acom­
pañó á tan caritativa acción sns protestas de amor y res­
peto, significándole que daba ese noble auxilio, único del 
que podía disponer, para aliviarle en algo tan triste si­
tuación. 

El Sr. CAYCEDO recibió con h�mildad la dádiva de esa 
pobre mujer, y conmovido en extremo su corazón, imploró­
para ella y sus hijo� las bendiciones del cielo. Se dirigió 
luégo al navío, y al través de las lágrimas dijo adiós á la 
Patria que le hacían abandonar aquellos que ignoraban lo 

que valía para él la tierra de sus mayores y de sus más 
caros afectos. 

No obstante. las escaceses que sufrió en su largo des­
tierro, mucho se cuidó el Sr. CAYCEDO de gastar el regalo 
de la pobre viuda de Puerto Cabello; guardólo cuidadosa­
mente, y á su regreso á Bogotá lo colocó en un hermoso 
cofre de terciopelo, con cantoneras de plata. Durante su 
arzobispado, esta pequeña moneda, conservada así de una 
manera especial, estaba expuest! á los ojos de los visitan­
tes en una de las piezas principales del Palacio Arzobispal,_ 

como una muestra de gratitud á quien supo socorrerlo­
con lo único que poseía, en esa hora amarga de su exis­
tencia. 

El 9 de Julio de 1817 arribó á Cádiz el Sr. CAYCEDO,. 
habiertdo tenido la curiosidad de apuntar cada uno de los 
sesenta y ocho días que duró la travesía, el espacio recorri­
do, que ascendió á mil doscientas noventa y cinco leguas 
á razón de .20 al grado. Al desembarcar, una multitud in­
sensata vociferaba contra aquellos venerables sacerdotes, 
y el Sr. CAYCEDO cuenta en una carta escrita á un miembro 
de su familia, desde las prisiones de Cádiz, que él había su­
frido de aquel pueblo empujones y ultrajes de todo género, 
hasta llegar al Castillo de San Sebastián. 
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Hacia el mes de Junio del año siguiente (1818) sintió 
los malos efectos de aquella prisión, pues su vista se acor­
tó á causa de la insalubridad de la atmósfera que en ella 
dominaba. Un año hacía, próximamente, que estaba encar­
celado en aquella fortaleza, cuando la Sala de Justicia ex­
pidió, el 6 de Junio, un Auto para la traslación de los pre­
sos á los diversos conventos (5). 

El Sr. CAYCEDO salió del Castillo de San Sebastián en el 
mes de Agosto siguiente, y fue conducido al Convento de 
Trinitarios en Sevilla, con absoluta prohibición de salir de 

allí. Aunque todavía estaba en calidad de preso el Sr. CAY­
CEDO, ciertamente experimentó un cambio sensible, pues 
fueron distintos los tratamientos que allí se le dieron (6). 

De indefinible gozo fue, tanto para el Sr. CAYCEDO co­
mo para los demás presos políticos, el IO de Marzo de 1820,, 

pues en este día lució para ellos nuevamente la libertad 
que les dio el indulto general concedido por el Rey_, con
motivo de la Jura de la Constitución. El 1.

0 de Abril del 
mismo año salió de Sevilla para Sanlúcar, á curarse de· 
una enfermedad que padeció durante su prisión; Y el 17' 
de Octubre dejaba la tierra española, con rumbo á la �aba­
na, después de haber obt enido del Rey, el 15 de Juho a�­
terior, un pasaporte para que el J ue.z de -Arrivadas en C_ádiz:
le permitiera embarcarse en un buque español ó ��tranJero.

Para poder salir de la Habana tuvo que sohc1tar pasa­
porte del Capitán General de aquella ciudad, qu� e�to�c�s 
era D. Nicolás Mahy, y el 11 de Mayo de 18.21 s1gmó v�a�e
para Bogotá, en donde fue recibido por su n�merosa familia
y el distinguido circulo de sus amigos con srngulares mues­
tras  de respeto y cariño. 

En el mes de Febrero de 18.22 (10 y 28) fue nombrado

Diputado por los Obispa:Jos de Santamarta y Cartage�ay
t. mente á la Conaregación de Poderes de Sillarespec 1va , I!) 

• • á l Episcopales de la República., para dar cumphm1ento_ �

Soberana Resolución del Congreso General de Colombia de

12 de Octubre de 18.21. 
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Omitíamos decir que el Sr. CAYCEno; tan pronto como 
Uegó á la capital se puso de nuevo al frente de la Dirección 
de la Catedral, la que terminó á principios de 1823. El 19 
de Abril de ese año tuvo lugar la consagración de esta 
santa iglesia, levantada en quince años de constante trabajo 
sobre los planos del lego Capuchino Domingo Petrés. • Ba­
jo su inmediata dirección se edificó el templo hast� 181 r, 
año en que falleció, y en adelante, hasta su conclusión, es­
tuvo á cargo del maestro albañil bogotano Nicolás León. 
Consagró el templo el Ilmo. Sr. Obispo de Mérida, Dr. D. 
Rafael Lasso de la Vega, antiguo Doctoral de esta Metro­
politana. Ese mismo día, para mayor solemnidad de la fies­
ta, se instaló el Congreso, al cual concurrió el Sr. CAYCEDO, 
el 7 de Abril de 1824, como Senador, para llenar la vacan­
te que había en aquella alta- Corporación _por muer�e del
,General Antonio -Nariño, ocurrida en la Villa de Le1va el 
12 de Diciembre de 1823. 

El Sr. CA YCEDO, deseando perpetuar la memoria del Pa­
.dre Petrés, mandó hacer el retrato del sabio arquitecto, hu­
·mildísimo lego de la Religión de capuchinos, y lo colocó
.en la Sacristía de la Catedral.

A solicitud del Congreso de Colombia, S. S. León XII, 
en·Bula de r2 de Mayo de 1827, declaró electo al Sr. CAY­
-CEDO Arzobispo de Santafé de Bogotá, quien recibió tal do­
cumento por conducto de la Secretada de lo Interior, según 
.oficio de aquel Despacho, fechado el 26 de Febrero de 1828. 
El General Pedro Alcánlara Herrán, en nota de 13 de Mar­
zo de ese año, participó al Sr. CAYCEDO que todos los mien­
hros del Ejecutivo y las altas autoridades tendrían el honor 
de asistir á su consagración. 

El final de las Memorias para la Historia de la Catedral

de Bogotd, escritas de puño y letra del Sr. CAYCEno, ter­
mina así: 

• Se ha comprobado que era de apellido Pére.z, de la población d�

Petrés. 
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"Ya tenemos la di�ha de haber levantado en esta ciu­
<lad un templo di�no del cullo que debe rendirse á Su Di­
�ina Majestad. Dios quitra que pronto tengamos el placer 
de besar la mano del vigésimoséptimo Arzobispo de San­
tafé." El Sr. CAYCEDO no se figuraba, en sn genial modes- · 
tia, que la Providencia lo tenía reservado para tan elevado 
-<:argo. 

El 19 de Marzo de aquel año fue consagrado el Sr. 
CAYCEDO por el limo. Sr. Jo�é M. Estévez, -Obispo de San­
tamarta, con la pompa y solemnidad que correspondían á 
la grandeza del acto y á los méritos del " Patriarca de la 
Independencia colombiana." 

Entre l�s muchas cartas de felicitación que recibió de 
eminentes personalidades, y las varías del Libertador, es 
de notarse la muy efusiva y cariñosa que éste le dirigió el 
.30 de Abril de dicho año, congratulándose, de una mane­
ra especial, por la designación hecha en el Sr. CAYCEDO 
para ocupar la silla arzobispal de Colombia . 

Igualmente existe la carta ( entre otras) que le escribió 
el 12 del mismo mes al General Francísco de P. Santander, 
-su padrino de consagración, felicitándolo por tan fausto
..acontecimiento y reiterándole el testimonio de su f.e inque­
brantable como hijo sumiso de la Iglesia Católica, Apostó­
lica, Romana, por cuanto sus creencias religiosas estaban
-de acuerdo con sus principios republicanos .

U na de las primeras medidas que inició y llevó á cabo 
,el Sr. CAYCEoo, al asumir el Gobierno de la 'Arquidiócesis, 
fue )a de darle mayor impulso al Colegio de OrJenandos 

,que con el título de San José había fundado en 1823, co­
mo Vicario General, según ley que solicitó y obtuvo del 
,t;ongreso de aquel año, establecimiento que sostuvo con 
fo�dos de su peculio, y para el cual destinó el edificio de 
-Ca.puchinos, donde en 1819 se había empezado á fundar el
Asilo de Huérfanos y que fue más tarde el Colegio de La

.Merced. Otras de las medidas importantes que dictó fue­
.ron aquellas que dotaron al Colegio de Ordenandos da

2 
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rentas suficientes y la creación de cierto número de becas

para jóvenes pohres que quisieran seguir la carrera ecle­

siástica. De la misma manera creó otras becas para los

miembros de su familia en el Colegio Mayor de Nuestra

Señora del Rosario. Desgraciadamente el capital destina­

do para estos fines desapareció en época de triste recor­

dación. 
Entre las muchas mi:inifestaciones de sincero aprecio

y distinguida eslimación quP. recibieron los Sres. Cayce­

dos por parte del Libertador, figura la que les dispensó e 

día 7 de Mayo dP. 1830, cuando impresionado por la con­

ducta obs�rvada para con él por el Congreso de aquel año.,,

escogió como lugar para retirarse momentos antes de se­

guir á Santamarta la casa de aquéllos, buscando allí � ..

consuelo para su alma atribulada por hondas decepcio­

nes; y fue en esa casa en donde recibió el Padre de la_ Pa­

tria la última de.mostración de sincero cariño que le lucie­

ron sus admiradores y amigos de la capital de la Repúbli­

ca en tan aciagos momentos (7). 
'Además de lo expuesto, parece conveniente hacer UD

•
recuento, aunque ligero, de las principales obras llevadas.

á cabo por el Sr. CAYCEDO, impulsado por el deseo de h�­

cer todo el bién posible á la humanidad, en el orden esp1- •

ritual como Pastor, y en el orden material como ciudada-

no y patriota. 1 

Fue él quien por disposición del Capítulo Metropolita­

no, redactó y presentó al Congreso de 1'811 (8 de Febrero)

a admirable defensa de los fueros eclesiásticos, pieza que

Ja historia conserva por su síngular importancia y los bue­

nos resultados que dio ; fue él quien en ese Congreso pre­

sentó los actos legislativos sobre contribuciones de gue­

rra; publicó en ese tiempo y en épocas posteriores erudi­

tos escritos patrióticos, sermones y artículos religiosos lle-
. nos de unción y sus célebres Memorias para la Historia de 
la Catedral. Perteneció á la Sociedad que se formó con, 
motivo de la defensa del Dr. Margallo; fue él quien d&-
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fendió á D. Manuel Rodríguez Torices, su disc/pulo, en 
el Congreso de 1815, del cual fue Vicepresidente· y eriaió 

• 
' I!) 

en el Colegio Mayor de Nuestra Señorn del Rosario las 
clases de Química y Mineralogía en 1830, después de la 
resistencia y tropiezos presentados mucho antes por el Fis­
cal Manuel María de Blaya. 

Débese al Sr. CAYCEDO: la construcción de la Catedral 
y el Monasterio é Iglesia de la Enseñanza, fundación he­
cha por su tía D.ª Clemencia Caycedo, del cual fue Cape­
llán, y en donde hizo muchas obras- de caridad aumentan­
do el número de becas para colegialas y monjas ; la reedi­
ficación de una parte del Colegio del Rosario, la Casa de 
Ejercicios Espiriluales conocida con el nombre de El Divi­

divi y la construcción á su costa de la Capilla del Cemen­
terio de Bogotá. 

L_a labor del Sr. CA YCEDO fue fecunda en bienes para la 

Iglesia por la solicitud paternal como supo atender á las
diversas necesidades de. Ja Arquidiócesis, hasta el punto 
de principiar la visita pastoral, no obstante su avanzada 
edad y sufriendo ya la enfermedad que había de poner fin 
á su_ P:eciosa existencia; por eso no es extraño que la muer­
te vrniera á sorprenderlo en el cumpJimiento de sus múlti­
ples deberes y en la práctica de cristianas virtudes. 

Hallábase el Sr. CAYCEDO sentado en su silla, conver• 
sando con su médico el Sr. D. /osé Félix Merizalde, á las 
cinco y media de la tarde del día 17 de Febrero de 1832,
cuando le sobrevino el ataque que le ocasionó la muerte 
repentina. 

La muerte del Sr. CA YCEDO fue profundamente sentida 
n o  sólo en la capital sino en toda la Arquidiócesis. El Go­
bierno tomó gran parte en este duelo, que consideró, con 
justicia, nacional. Las exequias se celebraron el 20 del 
mismo mes, con asistencia de todos los empleados públi­
cos y del clero residente en la ciudad; el sepelio tuvo Ju­
gar en ef Presbiterio de la Iglesia Catedral, la que había 
visto construir con vigilante y cuidadosa mirada y donde 
había sido consagrado en 1828 (8). 
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Hemos diseñado á grandes rasgos los méritos y servi­

cios del Arzobispo Prócer como un acto de justicia y co":o

un tributo de reconocimiento á su veneranda memoria,

hoy que la Patria coloca agradecida sobre la tumba de sus
. ¡ á los acordes del

héroes la corona de mmorta es y evoca, 

himno nacional, el recuerdo de sus más puras glor�as. 

La generación de I 8 IO forma la época excepc10nal_ 
en

que parece que una mano invisible se hubiera com�lac1do 

en reunir cuanto era necesario para hacer grande é rnmor­

tal á un pueblo. En el puesto que Colombia ocupa entre

las naciones civilizadas, y en el lugar que le ha correspon­

dido sus guerreros, sus políticos, sus filósofos, sus orado•

res ;ienen sitio de honor entre los inmortales de la huma­

nidad y España verá ya con placer y orgullo á sus deseen-
' · d lucha desfilar

dientes, que con ella sostuvieron cru a , 

ante la posteridad, honrando la raza de Pelayo.

Bogotá, Junio 29 de 1910.

JUAN ANTONIO CAICEDO B, A.

Colegial 

NOTAS

(1) El padre del Sr. CAYCEDO emprendió �'.aje á Suaita con

motivo de asuntos urgentes relativos á la famtha de su esposa,

natural de aquella villa, pero regresó á Bogotá pocos meses

después. Esta es la causa de haber nacido en dicho Jugar el Sr.

CAYCEDO y FLÓREZ, 
(2) Ascendencia del Sr. CAYCEDO Y FLÓREZ.

Por línea paterna : 
D. FKRNANDO CAYCEDO y FLÓRllZ tuvo por padres á D. Fernan·

do Caycedo y Vélez y á D." Teresa Josefa Flórez y Olarte. 

D. Fernando Caycedo y Vélez fue hijo, de D. José de Cayce·

do y Pastrana y o: Mariana Vélez Ladron de Guevara. 

D. José Caycedo y Pastrana tuvo por padres á �· Alonso

Caycedo Floriano Maldonado de Mendoza y o: Francisca Pas-

trana,
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D. Alonso Caycedo Floriano Maldonado de Mendoza fue 
hijo de D. ·Fernando Leonel de Caycedo y o: Francisca Flo­
riano Maldonado de Mendoza.

D. Fernando Leonel de Caycedo era hijo de Francisco Bel·
trán de Caycedo y D.• Teresa Mayorga y Olmos, 

D. Francisco Beltrán de Caycedo tuvo por padres á D. Fran­
cisco Félix B=ltrán de Caycedo y D." María Pardo Velásquez.

D. Francisco Félix B=ltrán de Caycedo era hijo de D. Her· 
nán Pérez de Ocio y Caycedo y D: Mariana Ramfrez Beltrán
de Concuera (españoles).

Línea materna:
D." María Vé!ez Ladrón de Guevara era hija de D. Cristó­

bal Vélez Ladrón de Guevara, Marqués de Quintana de los To.
rres, y de D: Angela Caycedo Vásquez y Velasco. 

D.• Francisca Pastrana tuvo por padres á D. Sebastián Pas­

trana Cabrera y á o: Ana María Pretel y Abad. 
D: Francisca Floria-no Maldonado de Mendoza fue hija de D,

Alonso Ramfrez Floriano y de D." María Ma !donado de Men­
doza.

D.ª Teresa Mayorga y Olmos era hija de D. Alonso López
Hidalgo Mayorga y de D: Juana de Olmos.

D.• María Pardo Velásquez hija de D. Antón Pardo D'As­
mariñas y de D: Catalina Velásquez.

Todos estos fueron Caballeros del Hábito de Santiago, y el 
Sr. Fernahdo Caycedo y Vélez fue además Caballero de la Or­
den de Carlos III. lo mismo que su hijo D. Luis; hermano de D.
FERNANDO CAYC•DO y FLÓREZ.

(3) Hé aquí la partida de bautismo del Sr. CAYcxno y FLóR1tz:
"E'l 'esta Parroquia de Nra. Sra. del Rosario de Suayta, i

veinte de Julio de setecientos y cinquenta y seis años, yo, el Dr.
Dn. Gerónimo Flórez y O!arte, cura propio, baptisé, puse oleo y
crisma y dí vendiciones á un niño de edad de cinco dia s, al que
puse por nombre Fernando Joseph Henrrique, hijo leg itimo de
Don Fernando Caycedo y Velez y den: Teresa Josefa Florezy
Olarte ; fueron padrinos Dn. Miguel de Olarte y Herrera y D."
Maria Florez y Subi2 ; advertiles ei parentefco y obligación;
Doy fé-Dr. Dn. Ger6nimo Florezy O/arle,"

(4) Esta información existe en el archivo de la Secretaría
del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario.
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(S) Con fecha 29 de Abril de 1818 le escribía D. Nicolás

Manuel Tanco, de L:i. Habana, al Sr. CAYC&oo, entre otras co­

sas, lo siguiente : " ¡ Usted en el Castillo de San Sebastián 1 ¡ In­
comparable ministro del Altísimo, cubierto de canas, padecien-
4o tanto 1 ¡ Dios justísimo I No más rigor." 

"No me ha sido dable saber de usted. Tómese la molestia 
de escribirme, aunque sean cuatro letras, comunicándome el es­
tado de su salud; y si volverá usted pronto á concluir su famosa 

Catedral..." 

El 13 de Abril de 1819 decía el Sr. José María Lozano, 
Marqués de San Jorge, en carta fechada en Madrid, lo siguien­
te: "si tú y yo estuviéramos en nuestras casas, como estábamos,. 
llenos de conveniencia y á nuestro gusto, ¿ cómo habíamos de

hablar de gloria? ¿ Con qué cara le pediríamos á Nu'::stro Señor 
Jesucristo que nos salvara? Pero ahora, ofreciendo nuestras pe­
nas, podemos aspirar á lo que nuestros verdugos no alcanzarán." 

Hablándole en la misma del valiente Cocreane, le dice: 
"Este fue el que quemó los navíos de Copenhague, cuya empre­
sa tuvo el Almirante de Londres por imposible; y fue el que. 
siendo joven, y m:indando un pequeño bergantín, lo perseguía Y 
daba cara una fragata francesa, á la que temerariamente hizo 
frente, y al abordaje apresó. Se trasladó á ella, y llevando su ber­
gantín á remolque, enarboló su pabellón y llegó al puerto. Con 
este intrépido ó temerario es con quien la van á t'!ner los buques 
que se están aprestando en Cádiz." 

El Sr. D. José Sanz de Santamarla, preso en Cartagena, le 
decía en carta fechada el 25 de Septiembre de 1819 : "En mi 
anterior dije á usted la inmigración que hubo de Santa Fe para 

ista á consecuencia de haber sufrido una derrota las tropas rea­
listas cerca de Tunja; y por consecuencia salieron precipitada­
mente el Virrey, la Audiencia, los Tribunales y casi todos los 
notables. En el camino murieron algunos de cansancio y fatiga, 
pues salieron á pie. El primero fue el Canónigo Barco, en la playa 
de Honda; luégo, en el río Urquinaona, Marroquín, Nicolás 
Ugarte, Márquez y otros. Para Popayán emigraron también 
muchos con Calzada, y todos salieron con lo encapillado, como 
Tarquina salió de Roma." 
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(6) Carta del General D. Antonio Nariño al Penitenciario
Dr. D. FERNANDO CAYCEDO Y FtóRxz. 

Gibraltar, 29 de .Mayo de 1820-

Mi querido compadre: 

Qué sabroso es comenzar por esta fecha, que en ella sola. 

está que ya no dependo de los capricho!"> de cuatro gobernan. 
tes antiamericanos. Se_pa usted, si ya no lo sabe, que mi salida
-de ésa fue á las nueve de la noche; que en el primer vento­
;rrillo 6 llámese venta nueva, cerca de Chichane, tomé un trago
-con pan y queso á la salud de los que directa ó indirectamente
me iban á poner en salvo. Sel?'uf á paso compañero con noche
-clara, que me dejaba distinguir los objetos. l QJé multitud de
<>bservaciones y de ideas agradables! A los veintiséis años de
padecer iba todavía prófugo, huyendo de la füpaña libre;
_pero iba á salvarme protegido y auxiliado por los mismos es.
pañolPs, Di punto á esas ideas, y me entregué al placer de los
objetos que me rodeaban, comparándolos con los nuéstros: ya

hacia una arboleda que, como era de noche, la hacía de ceibas
-O de alisos, y me transportaba á Chocontá ó á Guaduas ; ya.
,una manada de ovejas 6 el mugido de las vacas me hacían
pensar que caminaba por Sesquilé ó por Tunja; ya una llanura.
-de matorral �s me hacía creer que iba á cacerías á Tibabuyes.
Así continué hasta las tres de la mañana (vaya haciendo usted
.atención al campo Y á las distancias, para que algún día Je pue.
-d11 servir) en que llegué á la venta de Vergel 6 Verger, es decir,
itas seis horas de no interrumpido camino. Dando pienso á los ca­
hallos en mfs de una hora de tiempo, seguí mi camino con ta 
luz del día, y lo primero que se me presentó fueron una� chozas 

·de paja en un terreno tan parecido á BJgotá, que si el padre
Padilla hubiera venido conmigo habría crefdu que los indios
salían en sus jichones á decirle el bendito.¡ Q 1é ·bellos paisajes r
Un gran CdSerío, tod l de teja, con una gran novillada d� S il­
daña, me hizo pensar que estaba en T1latá, y quise ir á pre­

guntar y si habla alguno de l{)s L'ltorres. A-,í encantado, y en
-un dfa sereno y fresco, llegué á otra venta, de cl!yo nombre no
me acuerdo, porque nada había qué contar, la que dista de Ja
otra tres horas mortales. ¿ Ni un par de huevos hay? pregunté
al ventero; nó, Y por la bella y convincente razón de que otros
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se los habían comido, Después de esta venta y todo por c amino 
llano, entré á las hermosas campiñ-is de Tarifa. ¡ Cuánt as com­
paraciones, cuántas sensaciones agradables se me tlespertaron l 
El terreno era desigual y no podía, fijando en él mi vista, figu­
rármelo como las deliciosas llanuras de nuestro B0gotá ; pero,. 

á pesar de esto, su extensión y su verdura me enajenaro n  y lo­
pa�é en éxtasis, sin acordai:me que iba fugitivo por la E:;paña 
libre, sin haber matado, robado ni inquietado en lo más míni­
mo á ningún ciudadano. S:.i extensión por el lugar del tránsito­
ocupa cuatro horas hasta su término, andando sin parar y á. 
paso más que regular. 

De aquí para adelante la escena se me cambió: comienza. 
la serranía de Ojel, y¿ creerá usted que lo áspero del camino,. 

sus envejeridos árboles y todo el aspecto del monte, que á otros 
debe incomodar, fue para mí un nuevo manantial de nuevas 
sern,aciones? Ya subla por Nave y ya bajaba á Tena, ya esta­
ba en el Sargento. Pero entre todas las cosas que me. causaban 
m:{s agradables sensaciones foeron los trigales de Verger y l os. 
arroyos de agua cristalina de esta serranía; los primeros que 
vela después de tántos años; así fue que en casi todos me apeé,. 

me prosterné ante la ninfa que los rPgía y le di el óscub be­
biendo á tragos largos el agua y el placer. Hasta aquí lo bue­
no. Su tránsito es de más de seis horas hasta Algeciras. La ba. 
jada insoportable; y como ya coge el cuerpo y los c aballos. 
cansados, lo es mucho más, Desde el alto primero se descubre 
este asilo de los perseguidos, esta tabla á que el hombre de 
bien, como el criminal, procuran acogerse; y todavía faltan 
cuatro horas y media para terminar el viaje; pero lo que es 
más insufrible es el descubrimiento de Algerias; ya lo toca us­
ted con la mano, y después de haber andado una legua, Alg-e­
rias se le presenta más leja�. Llegué, finalmente, á las tres y 
media de la tarde, y este lugar, que parecía tan retirado de Ja 
América, toca en varios puntos con ella, y por lo mismo los 
americanos pueden salir por ellos con mucha facilidad; hoy 
me veo libre y salvo de las garras del Sr. Porul ó Queipo ó el 
diablo que fuere. Amén. 

A nuestro C6nsul digo lo demás. Saludo á la e husma de 
.d�svalidos, haciendo mención de nuestro respetable amigo Fray
.Diego, Dr. Pérez, etc. etc. Aquí cue�ta la mantención e 6rnoda 
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duro y medio diario, y el transporte á tierra de promisión cien­
to cincuenta, poco más ó menos. Hay barcos esta semana, la. 
que viene y la otra. 

Parece que debe quedar hoy usted satisfecho de su afectísi­
mo compadre 

ANTONIO 

(7)-MANIFESTACIÓN DE LAS AUTORIDADES CIVILES Y ECLESIÁSTICAS 

Y DE LOS HABITANTES DE BOGOTÁ AL LIBERTADOR 

Excmo. Señor Libertador : 

Hoy que estando V. E. separado del Gobierno y sin los pres­
tigios de la autoridad, podemos expresar nuestros cordiales sen­
timientos, sin la sospecha de adulación, séanos permitido cumplir­
con un deber de justicia tributando á V. E. el más puro home­
naje de nuestra gratitud y nuestro reconocimiento. 

En el largo curso de nuestra revolución, en medio de las ví­
cisitudes de la guerra y en las oscilaciones de la opinión, V. E. 
se present6 siempre como el primer soldado, é hizo los más he­
roicos y eminentes servicios á la causa de nuestra emancipación 
política. V. E. sacó mil veces á la Patria del sepulcro, y la pre­
sentó al mundo victoriosa y triunfante. Cuando la dominación 
española cubría el hemisferio americano, y parecía haber fijado 
irrevocablemente el solio de su poder, el nombre de V. E. reu­
nió bravos, los inflamó con noble entusiasmo, hizo renacer la es­
peranza perdifa, y conduciéndolos al triunfo desde las márge­
nes del Orinoco hasta la cima argentada del Potosí, pulveriz6 
los ejércitos de la tiranía, resonó el grito de la libertad, y desde 
entonces dejó de ser un problema la inder>endencia del Nuevo 
Mundo. 

V. E. conquistó el plano sobre que debe levantarse el edifi­
cio de nuestra felicidad futura, y creyéndose un obstáculo, abdi­
có voluntariamente la primera Magistratura, protestando no vol­
ver á tomar jamás las riendas del Gobierno. Un acto tan noble,. 

generoso y magnánimo, coloca á V. E. sobre la esfera de los 
héroes. La história llena sus piginas con las acciones de solda­
dos valientes y de guerreros afortunados; pero s61o podrá em­
bellecerlas con las de un Wáshington ó de un Bolívar. 

En la vida privada recibirá V, E. pruebas inequívocas de 
adhesión á la persona de V. E. Re,;ordaremos sin cesar vues-
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tros méritos y servicios, y enseñaremos á nuestros hijos á pro­

nunciar vuestro nombre ,con tiernas emociones de admiración y 
agradecimiento 1 

¡ El cielo, que ha velarlo sobre vuestra conservación, sacán­
<loos indemne de tántos riesgos,.prospere vuestros días y derra­
me sobre vos todas sus bendiciones á que os hacen tan digno 
vuestras sublimes virtudes 1 

Bogotá, 5 de Mayo de 1830. 
Domingo Cayado, Vicepresidente de la República; FRRNAN­

DO, ARZOBISPO DE BoGori; General Pedro A. Herrán, Ministro de 
Guerra; Alejandro Osorio, del Interior; José Ignacio de Márquez, 

de Hacienda, etc, etc, (Siguen dos mil firmas). 
(8) Por las mejoras que inició el Ilustrísimo Señor Velasco

en la Catedral, hubo necesidad de destruir el presbiterio (1891), 
pero no dudamos que las cenizas del Sr. CAYCRDO Y Fr.óREZ serán 
<:olocadas en sitio apropiado. Hoy están en el .panteón de la Ca­
tedral. 

Si hasta ahora no le han dedicado sus compatriotas un re­
cuerdo, sírvete como monumento á su memoria la hermosa Ca. 
tedral que edificó. 

. ·--.' 

SIMON BOLIV AR 

{Discurso pronunciado por el Sr. Juan A Zuleta en el banquete dado en Nue­
va York el 24 de Julio de 1883 por la colonia hispanoamericana en ce• 
lebración del Centenario del Libertador), 

Señores: 

Los antiguos establecieron juegos para adornar de mir­
to y de laurel las sienes de sus héroes; los modernos han 
.establecido el Centenario para hacer la apoteosis de los es­
cogidos y colocarlos en el altar de la fama. 

Cuando el tiempo, al pasar sobre los hechos de un hom­
bre que ha figurado en el escenario de la vida pública, en 
vez de desvirtuar el mérito �lorioso que los contemporá­
neos les discernían, más y más los aquilatan, porque á me­
dida que van desvaneciéndose las ondas de la pasión, la 
.figura del hombre se presenta en toda su magnitud, en ton-
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.ces éste pertenece á la familia de los inmortales y es preciso 
-elevarlo al pedestal de la gloría.

Hoy hace cien años del nacimiento de Simón Bolívar. 
El brillo de sus graneles hazañas en vez de amortiguarse 
-se acrecienta, y por eso en este día la Arnéri�a del Sur, des•
-de las· riberas del Golfo-Triste hasta fas márgenes del Océa-
.no de Balboa, al proclamarlo como su Libertador y salu­
darlo como el genio tutelar de sus destinos, le presenta
.ante el mundo el homenaje de su gratitud.

Nosotros, aunque alejados de la Patria, queremos tam­
bién celebrar el natalicio del héroe suramericano, porque 
-en la tierra de W áshington no somos extraños para con. 
memorar una fecha gloriosa en los anales de la Libertad. 

Señores: en ninguno de los seres de la creación se re­
fleja para mí tan visiblemente la imagen de Dios como en 
el genio. Si yo no hubiera recibido con el habla materna la 
�reencia en lo eterno y en lo inmortal, hubiera adivinado á 
..ese gran generador del mundo en la más pura de sus en­
élarnaciones. Moisés, que da leyes inmortales á la huwani­
.dad al legislar para un solo pueblo y al predecir los desti­
,nos del mundo; Homero, que reduce á un cuadro sencillo 
y transparente pero grandioso toda la vida de la sociedad 
pagana;· Alejandro, el geuio de la guerra, que en pocos días 
!Sujetó á su dominio casi todo el mundo conocido hasta en­
tonces; San Pablo, el intérprete más fiel y más atrevido 
propagador de las doctrinas de Cristo; Dante, el gran poe­
ta del dolor; Cervantes, que con retratar á dos hombres re­
trató el g énero humano en todos los siglos y personificó 
,los dos principios que sostienen y sostendrán lucha eterna 
en el mundo; Sh:-ikespeare, el fotógrafo más hábil del cora-
2:ón humano; Newton, que revela á los hombres con pene­
tración casi divina los secretos de los astros; Colón, que 
.completa el mundo á despecho de la humanidad y extiende 
,el campo de acción, del progreso y de la ciencia, y otros se• 

i-es maravillosos que han aparecido en el mundo, más que 
hombres son semidioses. Meditando en la inmortalidad del 




